
ANEXO
“CRITERIOS PARA LA CONFORMACIÓN DE LAS TRIBUS”

La fe se vive en el discipulado comunitario. Por ello, la tribu será el espacio medular del proceso de 
formación en la fe. En la tribu se irá gestando un lugar significativo para crecer como personas capaces 
de comunión, de vivir como hermanos de aventura; es desde este espacio donde los Caminantes podrán 
abrirse al diálogo, a la aceptación del otro, al perdón, a la corrección fraterna, al trabajo en equipo, al 
servicio y a la amistad profunda. Es en este pequeño grupo donde aprenderán también a ser Iglesia.
En este sentido, el inicio del segundo episodio implica formalizar un espacio más estable que genere 
pertenencia, comunión y crecimiento en la fe. Después de un primer tiempo dedicado a conocerse e 
integrase a la Pastoral Prejuvenil, la etapa de preparación a la misión pide hacerlo desde un espacio 
comunitario estable. 
A partir de nuestro Marco Simbólico, la tribu pretende ser un espacio propio de construcción identitaria; 
por ello, trabajarán fuertemente el espíritu propio de la tribu que los representa, con símbolos y accesorios 
que los identifique como, por ejemplo, polera, logotipo, decálogo, oración, lema, valores a vivir, pañolín, 
estandarte, etc. 
Por ello, se propone que el llamado a la misión culmine con la conformación de las tribus. En dicha 
celebración, conocerán a sus hermanos de aventura así como también a su mentor, el animador o la 
animadora que los acompañará durante el resto del proceso. La labor de discernir la conformación de las 
tribus es del equipo de asesores y animadores; ustedes son los que han acompañado a los Caminantes 
durante todo este primer episodio, velando por su integración, conociéndolos también poco a poco. Han 
podido descubrir sus principales características, desafíos y sueños. 
A continuación, te presentamos algunos criterios a tener en cuenta en la conformación de las tribus:
Una tribu que tenga como base el proceso de fe: los procesos de fe de los Caminantes serán diversos. 
En algunos casos, serán Caminantes que se integran a la Pastoral Prejuvenil fruto de la Catequesis Familiar, 
de modo que llegan con una experiencia fresca de fe; otros, sin embargo, no habrán formalizado su 
proceso de iniciación cristiana. Hay que tener en cuenta esto para favorecer un proceso de fe cada vez 
más maduro de todos los Caminantes. Según sea la situación se discernirá lo mejor para unos y otros. 
Una tribu que sea plural en sus miembros: por la riqueza de la personalidad, modos de aprender y 
las sensibilidades emocionales, así como su crecimiento en la fe. En los encuentros del primer episodio 
hemos realizado algunas actividades que te pueden servir para conocerlos mejor en este aspecto (por 
ejemplo, en el encuentro nº 5 “Con un corazón inquieto”, podrás ver el desarrollo de algunas habilidades 
sociales como la autoestima, la empatía y la comunicación; en el encuentro nº 6 “¡Libres de verdad!” ellos 
identificaron cuál es su idioma, su forma de conocimiento y expresión; también el encuentro nº 8 te 
ayudará a conocer la valoración que tienen de sí mismos, de su historia y cuáles son sus sueños). 
Una tribu que tenga como base la co-educación16: no sólo se trata de “estar juntos”, sino de convivir 
en un proceso de aprendizaje de relaciones que no se fundamentan sólo en la igualdad sino también 
en la equidad entre hombres y mujeres, favoreciendo el enriquecimiento mutuo y la construcción de un 
proyecto común, a partir de la diferencia. 

16. Tomado de PEREZ, ROMERO. La Promoción de la Resiliencia en la Escuela, Estudio de caso en el Colegio Santa Luisa. Tesis de Magíster en Educación. 2005. Bogotá, Colombia.



Algunas acciones para favorecer estos criterios:

La observación cercana de los animadores: Es muy importante que los animadores vayan detectando 
rasgos de personalidad y modos de actuar de los Caminantes (sin hacer juicios ni determinismo, pues 
bien sabemos que están en proceso de conformar su identidad). Hay que detectar las posibles tendencias 
en su modo de pensar y actuar, en lo que más les facilita que se expresen con espontaneidad y en lo que 
les bloquea de ellos mismos; en como expresan su modo de relacionarse y de vivir su fe. Creemos que las 
8 sesiones, favorecen este primer diagnóstico. Además, dado que los Caminantes rotarán con diversos 
animadores, se presume que la percepción hacia ellos se amplificará por la opinión de cada animador. 
La promoción de la diversidad en los modos de aprender: La idea es conformar las tribus con 
diversidad de los modos de aprender, lo que ayudará a que se complementen para crecer en la fe y la 
fraternidad. Les proponemos aprovechar los resultados del diagnóstico del encuentro 6, tratando que en 
una tribu haya variedad de estos modos de aprendizaje: auditivo, sensitivo y visual.
La consulta a los Caminantes: Otro medio para conformar las tribus será el consultar a los mismos 
Caminantes con quién les gustaría compartir el proceso de grupo; para ello nos valdremos de una 
herramienta llamada sociograma, que ayuda a detectar los grupos naturales que se van dando en el 
proceso, así como las exclusiones de otros integrantes. Esta herramienta ayudará a que los asesores 
y animadores tengan en cuenta los liderazgos emergentes y los integrantes que son más excluidos, 
evidentemente para ayudar a integrarlos y distribuir mejor los liderazgos más naturales. 
Para ello, en el encuentro nº 6 se invitó a cada Caminante a que anotase tres personas con las que les 
parecería interesante compartir más. Se recogen dichos resultados, y en sesión de asesores y animadores 
se grafican los resultados y se analizan de la siguiente manera: 
-  	 Primero, se identifica a cada Caminante con un número. 
- 	 Luego, en una cartulina se anotan todos los números. 
- 	 A continuación, se inicia el sociograma uniendo a través de una flecha a los Caminantes. Para ello, se 

trazará una flecha en una dirección cuando a un Caminante le interese otro (por ejemplo, si el 3 quiere 
estar con el 6, se traza una línea desde el 3 al 6). Ahora bien, si resulta que hay un interés mutuo (es 
decir, 6 también quiere estar con 3) se traza una línea con flecha en ambos extremos. 

- 	 Al finalizar el trazado, se verá qué Caminantes son los más “pedidos”, que probablemente serán aquellos 
con características de liderazgo o de mayor extraversión. Será fácil identificarlos pues muchas flechas 
apuntarán en dirección a su número. También se reconocerán a aquellos Caminantes con menos 
afinidad, pues serán aquellos que queden con menos flechas en dirección a su número. 

La conformación de las tribus no será una tarea sencilla. Debe hacerse con detención y tiempo, buscando 
lo mejor para los Caminantes. Lo referido en este anexo son algunas pistas que pensamos pueden serles 
de utilidad. También podrán contar con la ayuda de otras personas que puedan conocer mejor a los 
Caminantes. Y como siempre, los invitamos a confiar esta tarea al Señor para que los guíe en la mejor 
manera de realizarla. 


